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EDITORIAL

In memoriam - Dr. D. Javier Muguruza Alberdi
In memoriam - Dr. D. Javier Muguruza Alberdi

El pasado día 17 de Julio de 2002 falleció el Dr. D. JAVIER
MUGURUZA ALBERDI. Es un deber académico, más que un
deber, un honor, recordar a quienes ahora sois jóvenes sus
facetas de Pediatra de sólida formación, Académico insigne y
Excelente compañero.
Nacido en Eibar, donde hizo sus estudios primarios, cursa el
bachillerato y más tarde la carrera de Medicina en Madrid, en
la tantas veces nombrada Facultad de San Carlos. Es en ella
donde inicia sus escarceos con la Pediatría, a la que siempre
dedicará su atención profesional. Fue con el Dr. CARDENAS
PASTOR, del Hospital del Niño Jesús (acaba de celebrarse su
centenario) donde estudió y se formó como Pediatra. Mas no
fue Cárdenas un maestro monotemático: al margen de las
enfermedades de los niños le inculcó el interés por la pin-
tura, la literatura y cuanto se refiere al País Vasco.
Como a tantos otros, la guerra incivil, marcó para siempre. A
unos les dejó cicatrices en el alma, otros entregaron sus
vidas; los más, quedaron marcados en sus cuerpos. En el
caso de Javier, fueron sus pulmones quienes pagaron dicho
tributo. Desde entonces y hasta el final de su vida, vivió con
esa servidumbre sin hacer ostentación ni reclamación alguna.
Puedo decir, como médico y como amigo, que era tanto su

pudor (me parece la palabra adecuada) en este tema y tanta su sensibilidad que dejó de acudir a con-
ferencias y actos sociales para no molestar con sus toses a los presentes. Hasta en eso fue un señor.
Médico Puericultor por Oposición desde el año 1941, estuvo por espacio de cuarenta años en el lla-
mado Dispensario de Higiene de María Díaz de Haro, de todos conocido. Generalistas, pediatras y
especialistas varios saben de su buen enseñar, saber estar y sentido de la ética profesional. Y a la
vez tuvo consulta en Eibar hasta el año 1944 en que recala en Bilbao para siempre. En aquellos
años, los pediatras y puericultores tenían listas de espera, como ahora los hospitales. Abuelas,
madres e hijas recordarán a Javier a la cabecera de sus cunas durante tantos años.
En su vertiente profesional hizo contribuciones varias tanto en las revistas de su Especialidad como
en esta Academia y la Vasco-Navarra de Pediatría, de la que fue Presidente de Honor. En los anales
de unas y otras pueden encontrarse sus aportaciones.
Pero es otra ver tiente de su dilatada vida la que quiero resaltar. Y es su dedicación a las
Humanidades, sensu amplio.
Coincidimos muchos años en la Semana de Humanidades de la Academia y puedo testimoniar que su
dedicación, su valía y su destreza eran admirables. Le he oído y visto hablar en euskera y en caste-
llano, de temas variopintos y siempre recordaré dos detalles dignos de mención: su perfecta dicción,
como si declamase, más que hablar, y su lenguaje de las manos, acompañando a la palabra, como
en un ballet en que música y danza van unidos. Y era igual que hablase de Itxea, de Quintanapalla, de
Sare o de Cervantes. Enseñaba deleitando y eso es patrimonio de los privilegiados.
Me entristeció sobremanera su muerte, pero me siento orgulloso de haberle conocido, de haber
estado a su lado en sus tiempos mejores y de acompañarle en sus horas bajas. Es un deber de justi-
cia recordar su bondad, su profesionalidad y su sentido de la amistad.
Guipuzcoano de nacimiento, bilbaíno de adopción, universal de pensamiento. ¡Qué más se puede
pedir!
A Sara y a sus hijos, mis amigos, les transmito el pesar de esta ACADEMIA DE CIENCIAS MEDICAS, a
la vez que la honra de haberle tenido durante tantos años de compañero. DESCANSA EN PAZ, JAVIER
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